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A Elena que me


cuida y permite


que no tenga más presión que la atmosférica.


Muchas gracias.









A MODO DE INTRODUCCIÓN


En Casa Sopuerta, la taberna donde Pizarro ha sentado sus reales en las primaverales mañanas a modo de oficina nada parece lo que es. Desde la acera de enfrente se ve la entrada de Casa Sopuerta, como si fuera la boca del dibujo de una casa hecha por un niño. Sobre esta boca de entrada, una farola colgada entre las dos ventanas parece un par de ojos, y una nariz ganchuda. Una de las persianas está cerrada, la otra está abierta. La ventana cerrada es como el guiño de uno de los dos ojos que simulan las ventanas. Sobre la puerta de entrada, como un bigote a lo Groucho Marx, un cartel dice: Casa Sopuerta. Pizarro es engullido, como cada mañana, junto al Sankris, su nuevo becario por la boca de entrada de Casa Sopuerta, en la calle de San Vicente Ferrer, en Malasaña.


Están sentados frente a un par de copas de aguardiente que les ha servido Goyo, el encargado de la taberna. Pizarro y Sankris, mientras Goyo barre el local -las sillas sobre las mesas y la luz de la calle iluminando el bar, como dice el tango, a media luz- charlan sobre lo divino y lo humano.


El delito, Sankris, le dice Pizarro, es el verdadero castigo divino. Nada que ver con el pecado original. Caín, con el quijadazo a su hermano se convirtió en el primer delincuente. Nada tiene que ver con que su madre le diera la manzana a Adán, y fueran condenados, con ello, a vivir fuera del Paraíso. Y no vale alegar que se sintió desplazado ni que su educación se resintiera. Fue el golpe asesino con la quijada del burro lo que le condenó. Eso y su ansia de poder.


O sea, jefe, que la culpa no fue de Dios que vio con mejores ojos la ofrenda de Abel, aquel corderito lechal ojalado de ricas costillitas que se iba a comer asadas al sarmiento y no las simples lentejas con las que vendió su primogenitura, lo que dio comienzo a este nuestro oficio.


Lo de las lentejas, Sankris, corresponde a otro pasaje de la Biblia.


Pues yo siempre creí que Dios se mosqueó por las lentejas que le ofreció y por eso mató a su hermano.


Los de las lentejas, Sankris, eran Esaú y Jacob. No tenían nada que ver con los gemelos de Adán y Eva.


Yo ahí me pierdo. Pero el delito, jefe, es necesario. El delito es economía. Si no hubiera delito no habría delincuentes y, sin ello, no habría madera, ni fiscales, ni ropones, ni abogados. Pero tampoco habría investigadores privados, ni libracos gordos de Derecho… Con lo que la Justicia no existiría, ni la literatura negra, ni las imprentas, por tanto. El delito, además, por si no lo habías pensado, rompe la monotonía de la vida burguesa del homo sofacense y esa monotonía lleva al divorcio con lo que la Iglesia, siempre tan pacata, no podría oponerse al divorcio y también sería una cosa superada pues vive de denunciar tanto el pecado como el delito y, si el delito no existiera, no tendría razón de ser. El delito mantiene, asimismo, el noticiario de las televisiones, la mitad de las noticias de prensa. La Casa de la Moneda estaría cerrada porque ¿para qué íbamos a querer unos billetes tan chulos y seguros como los euros si no hubiera falsificadores? No, jefe. El delito debería estar promovido por los políticos como creación de empleo. Pero el delito con mayúsculas, no el rollo ese que se traen de comisiones y trinques, no; el delito a lo grande.


El crimen, continúa, además facilita el acceso al mercado laboral, favorece la aparición de funerarias, empleos como los enterradores, etc. El crimen, lo quieras o no, es el acicate de la economía.


¿Y eso lo aprendiste en las charlas con el Ninchi en el bar Vietnam?


No, jefe, eso lo dejó escrito, aunque con otras palabras más finas, claro, don Carlos Marx allá por el año 1857, lo que pasa es que como sus detractores acuñaron el término marxismo para asustar a la gente, no se lo tienen en cuenta.


Pues nada, Sankris, vamos a salir ahí fuera a ver si jodemos la economía resolviendo algún caso y quitando emprendedores de las calles.


Coño, jefe, que era una forma de hablar. Algo así como una parabólica.


Eso, y ahora quítale a Higuero el título de manipulador de palabras.


****


Pizarro y Sankris estaban investigando una infidelidad. Al parecer un marido pensaba que su mujer, una rubia de impresión, le estaba engañando con su webmaster. La rubia era influencer y, como no sabía nada de informática, necesitaba para mantener su web, la ayuda de un profesional.


Higinio Verdura Soto, ahora que era webmaster se había cambiado el nombre y figuraba en su perfil de Internet como HVS Teachers on line y se hacía llamar Higgs porque Higinio, decía, sonaba a lañador-paragüero de Ourense mientras que Higgs sonaba a aquel del bosón y la física de partículas. El Higgs era un hombre musculoso, que se pasaba la mañana en el gimnasio Thermopile’s Box, de Las Tablas, haciendo crosffit y algo de Body Combat que era la gimnasia propia de los Espartanos. Higgs era atractivo, dinámico y muy resuelto en asuntos de nuevas tecnologías. Inglés no sabía, es cierto, salvo la nomenclatura de los programas y los ejercicios gimnásticos, pero, en una conversación normal, entre personas de la generación Z pudiera parecer hasta bilingüe.


Candelaria, la influencer que había contratado a Higgs estaba muy recauchutada. Se inyectaba botox, ácido hialurónico, se hizo un lifting facial, y se gastaba la pasta de Ildefonso, su marido, en luz pulsada, láseres CO2 fraccionados, aumento de labios superiores con colágenos, mesoterapia con vitaminas y otros retoques en la clínica Improve your Face de la calle de Fuencarral, en Madrid.


Ildefonso Azuara, el marido de la influencer Candelaria había hecho una pequeña fortuna captando viviendas que eran rechazadas en las ITE que el ayuntamiento de Madrid promovía a través del IEE o Informes de Evaluación de Edificios. Estas viviendas se compraban a un precio de “derribo” y se vendían, tras pasar la ITE, de forma ilegal, multiplicando su valor. No era un negocio bastardo, aunque sí muy lucrativo, que daba para que Candelaria pagase a su Clínica de cabecera, Retouche´s, ahorrar lo suficiente para abonar un fondo de inversiones y, al paso, contentar a quienes promovían, vendían y compraban los edificios de Ildefonso que eran, en síntesis, quienes le recebaban su cuenta corriente.


Ildefonso Azuara, que es hombre de cierta edad, pasaba el día en la oficina, enclaustrado entre las cuatro paredes de su edificio y, si de algo disfrutaba era cuando llegaba a casa, ya tarde, viendo a su esposa cada día más joven y con un espíritu emprendedor hasta entonces desconocido. Candelaria había creado una página web, había comprado a una granja de trolls rusa, tres millones de seguidores y se había hecho influencer. Ildefonso, que no sabía nada de nuevas tecnologías, pensó que ganar tres millones de seguidores y ser influyente era como tener un asesor presidencial de un partido político en la mesilla de casa para su uso exclusivo.


Una tarde, mientras comía su menú del día en el bar frente a su oficina, salió en el televisor un joven apuesto, enseñando una tabla de gimnasia a unas señoras en un gimnasio que era, en realidad, un viejo local en Fuenlabrada, según aparecía en un texto sobrepuesto a las imágenes. Le pareció que una de las mujeres era Candelaria y que el marine que la dirigía se aferraba, con demasiado poco tacto sobre el culo de su esposa. Ella, pese a todo, parecía disfrutar de la tabla gimnástica y del magreo a partes iguales sin que le hubiera arreado una patada en el tanga de camuflaje que llevaba sobre un pantalón de licra que era como una segunda piel.


A Ildefonso, entonces, se le cruzó una nube negra por los ojos. El gazpacho se le agrió y la pescadilla que reposaba sobre una cama de lechuga iceberg y unos gajos de tomate de pera bastante secos, le miraba con cierta burla desde esos ojos congelados. Apretó los puños hasta casi doblar el tenedor como un Ury Geller cualquiera y se levantó enfurecido. Dejó los habituales doce euros sobre la mesa y se marchó del bar sin terminar su condumio.


La suerte quiso que, al abrir el ordenador y poner en el buscador la frase contratar investigador privado, saliera el nombre y el número de la empresa de Pizarro.


A partir de aquí comienza esta historia…









CAPÍTULO 1


Yo, señor Pizarro, no me considero un troglodita. Ni por asomo. Pero tampoco soy partidario del amor libre. Creo que todo hombre debe defender lo suyo con uñas y dientes. ¿No le parece?


¿Eso incluye a los inquilinos de sus edificios?, preguntó Pizarro.


Eso es un asunto al margen de lo que estamos hablando. El caso, le decía es que quiero que su empresa vigile a mi esposa y, sobre todo, al Mister Propper ese del gimnasio. El calvo este de aquí, le dijo señalando una fotografía del folleto informativo del Thermopile’s Box, de Las Tablas.


Está cachas, desde luego, dijo Sankris. ¿Sabe usted su nombre?


No señor. No sé nada de él. Y si los he contratado a ustedes es para que me informen de todo sobre él. Si es un hombre decente, si por el contrario es un delincuente o si está casado o es soltero. Todo. Quiero saber con quién me juego los cuartos y, la información, siempre es un triunfo que se lleva en la mano en todos los negocios. Vamos, dijo Pizarro, que usted quiere un informe completo del tipo, y no tanto de si está liado con su esposa o si el negocio es una tapadera o algo por el estilo.


No señor. Yo quiero el informe más completo de él y de su vida. Y para eso no me voy a parar en barras a la hora de pagar aquello que ustedes me pidan. Lo de si el tal Higinio Verdura está liado con mi esposa debe permanecer, en todo momento, en secreto. Yo tengo una imagen, ¿comprenden? Ella es la imagen de mi empresa. Yo soy un hombre mayor y ella es insultantemente joven, somos dos mundos en uno y eso, para una empresa, da imagen de proyección.


Si usted quiere así se hará, pero, con ser un aguililla en sus negocios, don Ildefonso, no lo es tanto negociando con nosotros. Nuestra empresa tiene unos honorarios fijos. Una cantidad y los gastos que ocasione nuestro trabajo. Pero si usted va usted diciendo, de antemano, que está dispuesto a pagar lo que sea le puede salir rana el negocio. ¿Lo entiende, ¿verdad?


Es cierto, dijo el marido. Pero es que pierdo el norte con estas cosas. A Candelaria no le ha faltado nunca de nada, y no ha tenido una sola cortapisa para hacer lo que le ha dado la gana. No puedo entender por qué le ha dado ahora por esto.


Igual tiene que ver con usted y la libertad que le ha ofrecido, don Ildefonso. Pero, en fin, esto es cosa suya. Nosotros, si le parece bien, vamos a hacer un seguimiento y nos informaremos sobre don Higinio Verdura y todo aquello que le rodea.


Conforme. Dígame qué le debo y les extiendo un talón.


Nada de talones, don Ildefonso. Usted me da una cantidad, la mitad del total y yo, cada semana, le daré un informe lo que vayamos conociendo y una relación de los gastos que hemos tenido. Al final, si usted queda satisfecho nos paga y tan amigos.


¿Cuánto es ese cincuenta por ciento?


Tres mil euros.


Aquí tiene, dijo tras abrir una caja fuerte que tenía colocada en la pared de su despacho, tras un cuadro con una marina pintada al óleo.


Eso es Ondarroa, en Vizcaya, ¿verdad usted que sí?


Efectivamente. Lo conoce.


No, pero la matrícula es Bi y, sobre la camareta del patrón figura el nombre: Intxorta Mendi y el patrón que se asoma a la ventana es Juan Ignacio Bergara.


Pues no me había fijado nunca. Se nota que está usted acostumbrado a fijarse en los detalles más nimios. Y hasta el nombre del patrón sabe. ¡Qué tío!


Cierto le dice Pizarro sin aclarar que Bergara es su amigo y por eso lo conoce. Bueno, don Ildefonso, le dejamos que tendrá que hacer. El próximo lunes le traeremos los primeros datos sobre el presunto acechador de su esposa.


****


El Sankris se ha tenido que hacer socio del gimnasio. En principio no quería hacerlo, pero, le dijo Pizarro, que así era la vida del investigador y no tuvo más remedio que aceptarlo.


Al día siguiente se presentó en el gimnasio. Una bolsa de deporte de Munich 72 que tenía guardada desde el colegio, un chándal del mismo año, pero copia de mercadillo y una diadema en la frente como las que portaba Björn Borg. El último ejercicio que hizo el Sankris en su vida fue cuando le tocó saltar el plinto y se le cayeron los cromos del bolsillo tras dar un cabezazo al elemento que lo desarmó por completo. Su aspecto, en lugar de gimnástico parecía más el del Elvis del retrovisor cuando atraviesa una zona de baches.


Las mazas de turno se le acercó a él y le preguntó sí hacía mucho que no acudía a un gimnasio.


Pues desde ayer que viene a matricularme.


¿Y anteriormente?


Anteriormente era sedente, como un Pantocrátor.


¿Ibas en Grecia al gimnasio?


Sí, dijo el Sankris.


¿Y qué ejercicios hacías? ¿Cómo se llamaba tu sensei?


El sirtaki. Y mi maestro era Zorba. No te jode, pensó para sí mismo.


Perdona si te he molestado. Es que estoy estudiando un ciclo de grado superior de Técnico en Animación de Actividades Físicas y Deportivas.


Coño. Pues viendo lo enterando que estás debes de ser el puto amo en clase.


Psche. No se me da mal.


Oye, una cosa. ¿Este gimnasio de quién es? Quien es su dueño.


¿Lo quieres comprar?


No. Es para saber a quién le dejo la pasta. No me gusta que se me vacilen.


Es de aquel que lleva la tira de tela roja en la frente. Está entrenando a un montón de tíos que están preparando la oposición para maderos.


¿Y cómo se llama?


Germán. Germán Carazo. No gana mucho, porque la gente aquí no tiene mucha guita, pero se folla a todo lo que se menea.


¿A esa rubia de la cara hinchada también?


A esa especialmente. Está casada, pero el marido, según dice Germán, es un gil que no la atiende debidamente.


Pero venga, le dice el confidente, prepárate que vamos a hacer los primeros wods.


¿Eso que es?


Los wods son las rutinas del crosffit. Vamos a empezar con el Front Squat.


¿Con el qué…?


Las sentadillas.


¿Joder, y no puedes decir sentadillas?


Es que en el crosffit todo se dice en inglés. Verás, además del Front Squat, están el eadlift, el muscle up, el clean, el clean and jerk, el couble under o air bike y el wall ball shots.


Pues casi que lo vamos a dejar hasta que termine el curso de inglés que estoy haciendo por correo.


****


¿Y no te habrás abonado al gimnasio por todo el año para sonsacar eso tan solo, ¿no?, le pregunta Pizarro.


Tranqui, jefe, que esos mendas son unos pringaos. Yo les dije que quería probar primero y, si me molaba, me apuntaba. Al hablar todo en inglés le he dicho que nasti, que a mí no me iba lo del inglés y me he dao el dos. Muy hábil, pero si tenemos que volver, ¿qué hacemos? Mandamos al Ninchi y que haga lo mismo.









CAPÍTULO 2


Candelaria Cordero Antúnez, Candy Lamb, en el mundo de Internet, tiene una página web muy moderna y llenita de estadísticas, como si fuera la del Banco de Londres. En ella se muestra el número de visitantes, los seguidores y, especialmente, un gran número de marcas que, de una forma u otra, mantienen el chollo de Candy Lamb. Tiene un formato rosado, como del mundo Barbie donde se transmite la filosofía de la firma gracias al uso de los colores, ilustraciones e imágenes de las distintas marcas. Un escaparate para compradoras impulsivas con, o sin dinero. La mitad de los visitantes son mirones. Voyeurs sin interés en comprar nada pero que, tan solo con su visita, engordan el número de presencias y, con ello, la pretendida influencia de Candy Lamb.


Esto, naturalmente, Candy Lamb no lo sabe. Es lo que le cuenta su talent manager. El talent de Candy Lamb es Gustavo Cenceño, alias Tuby, por lo de Gustavo. Tuby es un prodigio en esto de la influencia. Sus ideas, su intermediación con las marcas, dan y quitan poder a su cuadra de influencers. Tuby estudió marketing en la Universidad Villanueva de Madrid, puro Opus Dei. Al Tuby no le dio por cantar las alabanzas de sanjosemaría, sino que, al acabar la carrera, hizo un master de diseño gráfico y se lanzó al mundo del asesoramiento para influenciadoras.


Candy Lamb y Tuby no mantienen más relaciones que las puramente profesionales. Apenas se conocen, pero, quien escuchase a la inflluencer pensaría que son íntimos amigos. Ella, dice, no hace nada que no pase por la cabeza de Tuby. Para ella es como un lama budista, pero sin la túnica color azafrán.


Candelaria Cordero, cuando cuelga el disfraz de Candy Lamb, es una mujer modosa, casera y enamorada de Ildefonso, su esposo al que le separa de su mujer más de una veintena de años. Ildefonso dice que Candelaria es buena pero que pierde la cabeza cuando se mete en el mundo virtual. Eso es cosa, suele decir Ildefonso, de la gentuza que anda escondida tras perfiles falsos, niks infantiles y una mala influencia. A su esposa, si no fuera por lo enamorado que está de ella, le habría prohibido andar metida en estas cosas, pero, en el fondo, ella es tan simple que piensa que con sus influencias va a conseguir ganar dinero.


Lo que no sabe Ildefonso es que la cuenta corriente de Candy Lamb no tiene un duro, pero sí que dispone de una suculenta cuenta en dinero virtual; en criptomonedas, un activo no regulado que tiene un valor fluctuante y que no es detectable por Hacienda. Ese dinero, como todo, lo maneja Esteban Díaz de Terán y Juncosa, el abogado de don Ildefonso quien, cada cierto tiempo, le da explicaciones de las cestas o las ubicaciones y su subida de réditos a Candy sin que don Ildefonso lo sepa. Ahora a Candy Lamb no le cortaría una uña nadie por menos de cien millones de euros.


Quien sí que lo sabe es Germán Carazo, su coach personal. Germán Carazo, quien entre tabla y tabla de gimnasia le corrige sus movimientos de una forma bastante fuera de lo común mientras le va preguntando cómo lleva su cuenta corriente virtual. Germán sabe dar carrete a las mujeres. Sabe qué tecla tocar para saber si tienen algunas carencias afectivas o si no afectivas sí, al menos, de realización como mujer. Quien conoce qué le pasa a una mujer, suele decir, sabe cómo manejarla.


****


Hoy Candelaria se ha puesto el traje de Candy Lamb y ha salido a la calle en busca de La Noche. El mundo de las influencers tiene mucho que ver con el conocimiento de La Noche. Fiestas, personas, saraos, organizaciones de eventos, todo eso que conforma La Noche, es el magma que alimenta este mundo de virtualidades. Candelaria ha elegido para esa noche un vestido –casi una gasa- ligero y evanescente. Un vestido palabra de honor que se ajusta a su cuerpo como una segunda piel y unas sandalias de la serie Vestiaire muy glamourosas diseñadas por Mercedes Castillo, una madrileña que trabaja para lo mejor de lo mejor de la moda en Estados Unidos.


Candelaria está radiante. Ha pasado el día tomando agua Svalbarni que se hace traer desde Londres. Es un agua procedente de icebergs que se derriten y que se transportan, hasta el mismísimo Harrods, en rompehielos. Cuesta una lana, pero a don Ildefonso eso no le molesta.


Candelaria ha llamado a un servicio de taxi puerta a puerta y se ha presentado en la fiesta donde ha sido recibida como la celebrity que ya es. Tras pasar por el photocall y responder a alguna pregunta sobre su look, ha entrado en el interior del local. Todo está muy agradable. Se nota la mano de Elena Suárez y el diseño floral de su atelier. Se acerca a la barra y enseguida la rodean un montón de moscones. Son algunos seguidores, le dicen, que intentan fotografiarse con ella. ¡Qué horror!, piensa, pero éste es el lado oscuro de la fama, se dice. Tras librarse de ellos se dirige al espacio que Veuve Cliquot le ha reservado. Allí están otras influencers. Las saluda. Se miran de forma disimulada. Algunas lo hacen con la ceja levantada. La suficiencia es la más común de los rasgos de estas víboras, piensa. Lo que no se da cuenta es que ella ha hecho otro tanto con sus compañeras.


Van llegando las celebrities. Se rumorea que acudirán Cris y Georgina, también Richard. Richard, of course, es Richard Gere que, como se ha casado con una española, parece que van a vivir aquí. Por ahora no se les ha visto. Tan solo algunas viejas glorias. Por cierto, esta mujer, dice mirando a Bárbara, con la que ha montado con el emérito, no sé cómo se le ocurre aparecer en público. Saluda levantando la mano a Ibai. Cómo se ha quedado este hombre, se dice, si parece la mitad de lo que era. Ya le valía cómo estaba, si parecía un truño, piensa.


Alguien se ha atrevido a taparle los ojos a Candy por detrás. Hay que ser hortera para hacer eso. ¿No será capaz de pensar que me esta arruinando el maquillaje? Se gira y se encuentra a Lemond. Lemond es un antiguo novio que tuvo antes de conocer a Ildefonso.


¿Qué haces por aquí, bellezón?


¡Lemond!, cariño y roza sus mejillas en un remedo de beso para no sentir la piel áspera y rugosa de su ex.


¿Te ha dejado venir tu maridito?


Eres imbécil.


Para, para, le dice Lemond. Que vengo en son de paz.


¿Quieres tomar algo?


No se debe tomar nada en una fiesta, Lemond ¿Todavía no te has enterado? Y menos con un ex.


Yo sí puedo. Ten en cuenta que yo no vengo a venderme, ni tengo que lucir palmito. Eso para ti que vives de tu imagen. La mía es la imagen de la derrota y a nadie le importa qué es lo que representa.


¿Sigues viajando?


Sí, por supuesto. Siempre huyendo de ti. Ahora vengo de Fidji. Hemos hecho un book a una niña nueva que tendrías que conocer.


¿Quién es?


No sé su nombre. En cualquier caso, se lo cambiarán mañana, cuando salgan las fotos. Tiene apenas 16 años y va a romper la pana en tu mundillo.


¿Y cuál es mi mundillo?


El de parecer lo que no se es.


Vete a la mierda. Calma, influencer, le dice Lemond, que sabe perfectamente en qué llaga poner el dedo. ¡Habrase visto!, Candy Lamb hablando como una Candelaria cualquiera.


Ya te has metido esa basura que acostumbras por la nariz.


Cálmate, guapa. Ya te he dicho que vengo en son de paz. Quería saber si quieres participar en un asunto que tengo entre manos. Es algo que puede darte sus buenos beneficios.


¿Y qué es?


Sólo se trata de acudir a una fiesta. Están buscando chicas que merezcan la pena. Gente famosa. Va a ser en un crucero de lujo por Ibiza. Un finde con lo mejorcito del rock y del fútbol. Algunas ya se han apuntado, pero, las que me han confirmado no te llegan a ti ni a la suela de las sandalias. Por cierto, ¿Constellation Diamond?


No, Mercedes Castillo.


Siempre tuviste clase, Candelaria.


No me vuelvas a llamar así en un evento.


Perdona, mujer. Todavía me acuerdo cuando te llamaba así. No te lo vas a creer, pero aún te echo de menos.


Siento tener que dejarte. Ahí viene Germán mi personal coach.


¿Ahora estás con un cachas de gimnasio? ¡Qué desilusión! Vete a la mierda. Se marcha y deja a Lemond con tres palmos de narices.


¿Pasa algo, Candy?


No, Germán. Nada. Uno de mis ex que se estaba poniendo pesado.


¿Quieres que le dé una paliza?


No, en absoluto. Para esto me basto y me sobro yo sola. ¡Candy Lamb, nada más y nada menos! Dice gritando un delgado y alborotado homosexual venezolano haciendo movimientos con los brazos como una mariposa monarca de vuelta a casa.


Morris, mi vida. Pero qué elegante, con ese esmoquin negro y blanco.


¿De verdad no te parezco una vaca despendolada?


¡Ay, amor!, cómo te gusta torturarte. Mira que pensar en una vaca, con ese cuerpo estilizado que Dios te ha dado. Ya lo quisiera yo para mí.


Por favorrrrr, dice alargando la letra r si estás divina.


Hacen el amago de besarse en los carrillos y el escandaloso Morris desaparece con la misma algarabía de grititos con la que había entrado en escena.


Pronto comienzan los disparos de tapones del champán. La alegría se desborda. Candy Lamb observa a dos personas que están en el centro del local mirando hacia el reservado donde está ella.


No los conoce. Son dos personas que ella nombraría como de aspecto horroroso. El uno es alto y desgarbado, viste como un rapero del extrarradio y el otro lleva una americana y un pantalón de una calidad que deja poco a la imaginación. Son dos excepciones, dos anomalías en el ambiente de la fiesta. Candy quisiera volver la vista, mirar hacia otro lado, pero no puede hacerlo. A ella nunca le ha gustado la vulgaridad y esos dos tipos son de un vulgar que espanta. ¿Qué harán allí?, se pregunta. ¿Ocurre algo, Candy?, le dice Germán.


No. Nada. Estaba mirando a esos dos tipos que no quitan su vista de nuestro reservado. Me dan miedo… No son nadie, cariño. ¿Cómo te has podido fijar en esos dos tipos?


No lo sé, pero no quitan su mirada de nosotros.


¿Quieres que vaya y le eche a hostia limpia?


No, por Dios. Pareces un matón, Germán. Si están aquí será porque están invitados. Nadie puede pasar a estas fiestas si no es con una exclusiva invitación.


Entonces, dice Germán, pasa de ellos. Estarán mirando porque no hay nadie más famoso ni más elegante en la fiesta.


Candy le hace un arrumaco, agradecida. Casi como un beso perdido.


Los dos hombres que están mirándola no pierden detalle de ese fingido beso.


En un momento dado sacan sus teléfonos móviles y fotografían el reservado. Un momento después vuelven a hacerlo cuando salen a bailar. Germán, aprovechando la ocasión, frota su miembro sobre el culo recio y prieto de Candy Lamb. Ella entorna los ojos y se pierde en el camino al reservado.


Los dos hombres siguen fotografiando a la pareja, también lo han hecho con todos los que han hablado con Candy. Cualquiera diría que la están siguiendo, piensa. Al final se va a asustar de verdad….


La bebida se está acabando, el champán y algún que otro producto consumido sobre la loza del cuarto de baño dan pie a una locura de bailes y tropezones. Se diría que la fiesta se acaba.


Vámonos, le dice Pizarro a Sankris. Ya tenemos, por hoy, todo lo que necesitábamos.
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